Reseña de "La política de una rebelión. Los indigenas frente al tumulto de 1962 en la Ciudad de México" de Natalia Silva Prada by ANA LUZ RODRÍGUEZ GONZÁLEZ
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=34420672009
 
 
Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal
Sistema de Información Científica
ANA LUZ RODRÍGUEZ GONZÁLEZ
Reseña de "La política de una rebelión. Los indigenas frente al tumulto de 1962 en la Ciudad de México" de
Natalia Silva Prada
Signos Históricos, núm. 21, enero-junio, 2009, pp. 188-192,
Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Iztapalapa
México
   ¿Cómo citar?        Fascículo completo        Más información del artículo        Página de la revista
Signos Históricos,
ISSN (Versión impresa): 1665-4420
shis@xanum.uam.mx
Universidad Autónoma Metropolitana Unidad
Iztapalapa
México
www.redalyc.org
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto188
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Natalia Silva Prada, La política de una
rebelión. Los indígenas frente al tumulto de
1692 en la Ciudad de México, México, Centro de
Estudios Históricos-El Colegio de México, 2007.
l 8 de junio de 1692 en Ciudad de México,
entre las 4 y las 11 de la noche ocurrió un
motín de pan.1 La ciudad se encontraba cele-
1Se llamaba motín de pan a aquellos levantamientos populares
ocasionados por la escasez de alimentos en la época colonial.
Por lo general, el pueblo protestaba no sólo por la falta de
los alimentos y productos de consumo básico sino también
por el acaparamiento y la especulación que surgían en
épocas de necesidad.
E
sa política o la de los partidos como el Co-
munista y el Laborista (los expedientes con
frecuencia contienen ejemplares de periódi-
cos que no se encuentran en la Hemeroteca
Nacional).
También debo mencionar que la utiliza-
ción de esta fuente documental tiene que ir
aparejada con la de la Dirección General de
Gobierno, recopilada en la galería cinco, pues
posee las mismas claves; es decir, el mismo
cuadro clasificador, un tipo de material muy
similar al que contienen los documentos
objeto de esta Guía… (naturalmente, y lle-
vando un poco más lejos este tema, en la
galería tres de presidentes, también habría
material de utilidad relacionado con ello).
La Guía del Fondo de la Secretaría de Go-
bernación. Sección: Dirección de Investiga-
ciones Políticas y Sociales, 1920-1952 también
da mayor claridad, sobre lo que he conside-
rado un falso problema en lo relacionado
con las fuentes necesarias para la recons-
trucción histórica del México posrevolu-
cionario: fuentes periodísticas o de archivo.
Siempre he creído que son necesarias las dos
—cuando las hay por supuesto—  y la apa-
rición de esta Guía… cortará de tajo cual-
quier duda acerca de la absoluta necesidad
de trabajar ese pasado a partir de ella.
Por último, pienso que la aparición de
esta Guía… es un acontecimiento de capital
importancia para todos los investigadores e
interesados en la historia política del México
posrevolucionario, porque su elaboración
ha involucrado el esfuerzo enorme de una
gran cantidad de investigadores provenien-
tes de diversas instituciones durante un lar-
go periodo. Considero que este parteaguas
debe hacer sentir y notar su significación en
todos los niveles. Por estos motivos, es im-
portante que la siguiente edición del CD,
—ante la probabilidad de una demanda in-
tensa— debe mejorar en su presentación fí-
sica, pues la información que contiene en su
portada es escasa, lo cual demerita su valor.
JAVIER MAC GREGOR CAMPUZANO*
Universidad Autónoma Metropolitana-
Iztapalapa
D.R. ©Javier Mac Gregor Campuzano,
México, D. F., enero-julio, 2009.
* mcj@xanum.uam.mx
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Prada  —a través de un estudio minucio-
so— conduce al lector a reflexionar acerca
de cómo un acontecimiento como este pue-
de proporcionar pistas acerca de la vida cul-
tural y política de los indígenas mexicanos
de finales del siglo XVII. De igual manera, per-
mite tener una nueva perspectiva de la diná-
mica de la vida social y política de Ciudad de
México. Para esta historiadora, en el levan-
tamiento indígena de 1692 hubo planeación
y organización, no sólo el estallido de un
sentimiento de inconformidad popular. Des-
de su punto de vista, los hechos ocurridos
en esa fiesta de Corpus —además de ser una
protesta frente a una situación concreta—,
son una expresión de que los indígenas mexi-
canos participaban activamente en la vida
política y social contribuyendo, de este modo,
al lado de los demás sectores sociales, a ge-
nerar una dinámica especial en la vida polí-
tica de la Ciudad de México. Es importante
señalar que en el campo de los estudios de la
historia social y política —o como diría la
historiadora, de la historia cultural de la
política—son pocos los estudios encamina-
dos a examinar la participación de los secto-
res populares en los procesos políticos y
sociales.
En este libro se reconstruyen, de una
manera exhaustiva, los diversos escenarios
y perspectivas desde los cuales fue vivido y
presenciado el levantamiento del 8 de junio.
Para ello la autora se valió del material que
el Virrey Conde de Galve compiló y envió al
Consejo de Indias en agosto de 1692, con el
objetivo de informar acerca de lo aconteci-
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brando la tradicional fiesta de Corpus
Christi, al mismo tiempo que experimenta-
ba una tensión colectiva por la escasez de
alimentos básicos como el maíz y el trigo.
Dicha tensión estaba directamente relacio-
nada con la inconformidad de los habitan-
tes debido a que las autoridades encargadas
del abasto estaban especulando con la re-
serva de granos almacenada en el pósito y
en la alhóndiga. La vida se había vuelto difí-
cil para los indígenas, mestizos, mulatos y
españoles pobres. El año anterior se habían
malogrado las cosechas del maíz y el trigo
debido a inundaciones. Ese día un grupo
bastante crecido de indígenas, se dice que
cerca de 10 000,2 se rebeló contra las autori-
dades urbanas, hecho al que se sumaron al-
gunos mestizos, mulatos y españoles pobres.
La multitud destruyó una parte de las edifi-
caciones gubernamentales, quemó archivos
administrativos e incendió los cajones de los
mercaderes ubicados en la plaza principal.
Este es el objeto de estudio que Natalia Silva
Prada analiza en su libro La política de una
rebelión. Los indígenas frente al tumulto de
1692 en la Ciudad de México, editado por El
Colegio de México en enero del 2007.
Mientras algunos historiadores conside-
ran este levantamiento indígena como un
hecho aislado, producto de una crisis del
abastecimiento de alimentos, Natalia Silva
2Según dato de la autora, la población indígena de Ciudad
de México a finales del siglo XII estaba compuesta por
aproximadamente 23 000 personas.190
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do. Dichos documentos reposan actualmen-
te en el Fondo Patronato del Archivo Gene-
ral de Indias en Sevilla, España. La
investigadora analiza en detalle las declara-
ciones dadas por las partes y testigos
involucrados en el motín, lo que le permite
poner en juego diferentes perspectivas de lo
ocurrido. De esta manera, Silva muestra la
dificultad que encierra un hecho como el
mencionado, dada la variedad de intereses
que se encuentran en juego al mismo tiem-
po.
El tejido de relatos y testimonios que va
desenvolviéndose a medida que avanza la
exposición lleva al lector a sumergirse en la
complejidad de la situación, a la vez que le
permite entender cómo, para lograr una
comprensión adecuada de lo acontecido, es
imposible quedarse con una sola perspecti-
va. En este trabajo la profesora Silva Prada
demuestra pericia para tejer la filigrana de
los acontecimientos al construir un escena-
rio complejo, abigarrado de situaciones, per-
sonajes y testimonios.
En el minucioso trabajo de reconstruc-
ción del contexto, la profesora Silva recurre
al estudio de un padrón indígena realizado
en el año de 1691. De igual manera, explora
los archivos parroquiales de los lugares don-
de se concentró la población indígena en la
Ciudad de México. A partir de los datos
obtenidos en actas de nacimiento, partidas
de matrimonio y actas de defunción perte-
necientes al periodo comprendido entre 1688
y 1692, Silva localiza a la población indígena,
identifica los grupos familiares y tiene opor-
tunidad de acercarse a las particularidades
de la vida familiar y comunitaria de la po-
blación indígena de la Ciudad de México.
Este cuidadoso estudio sociodemográfico de
la población indígena residente en la Ciudad
de México a finales del siglo XVII, además de
brindar una información valiosa sobre las
características de este grupo social, señala ca-
minos a los historiadores interesados en el
estudio de las ciudades, de sus dinámicas
sociales y de la participación de los diversos
grupos en la producción de la vida urbana.
Uno de los logros más importantes de la
investigación es que demuestra con base en
un trabajo inteligente y cuidadoso, que para
hacer historia social y cultural no basta con
hacer mención frecuente de los grupos so-
ciales, como si fuese suficiente invocarlos
para conocerlos. Natalia Silva hace patente
con su trabajo que el historiador tiene el com-
promiso de encontrar los caminos que le
permitan abordar a los grupos sociales de la
manera más profunda posible en otras pa-
labras, llegar a saber quiénes son, cómo vi-
ven, cómo sienten, cómo piensan, cuántos
son, con quién interactúan, etcétera.
El ángulo desde el cual la autora analiza
el motín del 8 de junio de 1692, coloca en
primer plano la necesidad de una nueva re-
flexión en torno a las concepciones del tiem-
po histórico y la manera en la que los
historiadores han estudiado el problema del
tiempo en el planteamiento de sus proble-
mas de investigación. Los resultados de este
trabajo ponen en cuestión la subvaloración
que se ha hecho del estudio del aconteci-191
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miento, tal vez, porque durante mucho tiem-
po predominó una concepción fragmenta-
da del tiempo histórico, en la cual se veía la
historia como una suma de acontecimien-
tos y no era posible asumir seriamente la
investigación de largos periodos de tiempo.
Anteriormente se consideraba que la his-
toria que hacía énfasis en el acontecimiento
era una historia heroica que menospreciaba
la participación de los grupos sociales, pues
se veía el acontecimiento como un producto
de la audacia de un puñado de individuos
que actuaban movidos por su genialidad.
Con el paso del tiempo y de las investigacio-
nes, y a medida que se reflexionaba acerca
del trabajo de los historiadores y de la disci-
plina, se comenzó a evaluar la necesidad de
escribir una historia que diera cuenta tanto
de las estructuras sociales y económicas, así
como de los grupos sociales y de los proce-
sos históricos. Como consecuencia, se con-
sideró que una historia del acontecimiento
no permitía dar cuenta de las estructuras ni
de los procesos. De esta manera, el estudio
del acontecimiento cayó en desgracia. No
obstante, una investigación acerca del mo-
tín del 8 de junio de 1692 en la Ciudad de
México de nuevo coloca los reflectores so-
bre las amplias e interesantes posibilidades
que para el campo de la investigación histó-
rica permite el estudio de un acontecimien-
to. Además, muestra cómo un suceso
histórico de breve duración puede ser el de-
tonante de tensiones sociales y políticas lar-
gamente acumuladas en una sociedad y, al
mismo tiempo, provoca importantes expe-
riencias de organización y expresión social,
política y cultural.
Con el estudio de Natalia Silva es posible
comprender, por ejemplo, que después de
ese motín del 8 de junio de 1692 los indíge-
nas de la Ciudad de México ya no volvieron
a ser los mismos de antes. Su participación
en ese movimiento los hizo ganar cierto te-
rreno como actores políticos y sociales, ade-
más de que les permitió crear un grupo
dentro del escenario urbano y frente a otros
sectores sociales.
La preocupación por examinar si a tra-
vés del comportamiento de los indígenas en
el motín es posible reconocer un proceso de
búsqueda de identidad del grupo indígena
de la Ciudad de México, constituye una de
las preguntas centrales del trabajo de Silva
Prada ¿actuaron los indígenas como un co-
lectivo en ese acontecimiento? ¿Se aprecian
opiniones homogéneas de los indígenas con
respecto a la manera como veían a las auto-
ridades, su propio comportamiento en el
hecho, la participación de otros grupos de la
ciudad o las causas de la protesta? La inves-
tigadora tiene claro que el indígena que ha-
bitaba en la Ciudad de México, había pasado
por procesos de mestizaje y de aprendizaje
de unos códigos y formas de vida en el in-
tento por ser aceptado con el fin de conquis-
tar un lugar en el seno de la ciudad. De ahí
que se pregunte si ese grupo de indígenas,
que ha aprendido a convivir con otros gru-
pos sociales, continúa también defendiendo
algunos elementos de identidad frente a los
demás individuos y grupos.192
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Alberto Carrillo Cázares (edición, estudio
introductorio, notas, versión paleográfica y
traducción de textos latinos), Manuscritos del
Concilio Tercero Provincial Mexicano (1585),
Zamora, El Colegio de Michoacán/Universidad
Pontificia de México, 2006.
a historiografía mexicana de los últimos
años ha puesto especial interés en la temáti-
ca de los Concilios Provinciales Mexicanos.
Esta inquietud ha encontrado eco en cuer-
pos académicos de universidades públicas y
privadas, que los han publicado en formatos
impresos y electrónicos. Pareciera que la IV
asamblea tiene mayores estudios, aunque no
los suficientes para esclarecer diversas
interrogantes, razón por la cual me parece
trascendental que se retomen las investiga-
L
Estudiar las expresiones de protesta po-
pular constituye una buena forma de acer-
carse a aquellos grupos sociales que no
tuvieron un papel protagónico en los orga-
nismos de poder político o administrativo
en la época colonial y que, por tanto, no
dejaron testimonios escritos de su actuación.
Este fue uno de los supuestos que animó a la
profesora Silva a emprender la investigación
sobre un levantamiento indígena en la Ciu-
dad de México, logrando comprobar la ri-
queza documental y de posibilidades de
análisis que encontró en los documentos
existentes acerca del motín: informes de las
autoridades, testimonios de algunos parti-
cipantes y de algunos testigos;
interrogatorios, declaraciones, entre otros.
Sin embargo, advierte la investigadora, no
se debe ver en los motines más de lo que
realmente es posible encontrar en ellos. Por
ejemplo, no está de acuerdo con que se les
considere como mecanismos de quiebre de
las estructuras coloniales, cuando en reali-
dad son valiosos porque dejan ver las fisuras
existentes en la sociedad colonial.
Finalmente, es importante destacar que
la investigación acerca del motín indígena
del 8 de junio de 1692, además de tener un
fuerte sustento historiográfico, deja ver tam-
bién una auténtica preocupación por la con-
ceptualización, el planteamiento de
problemas y por el desarrollo de la teoría
histórica, misma que se demuestra hasta la
saciedad a lo largo del trabajo mediante el
minucioso análisis al que somete cada una
de las fuentes documentales y a las conti-
nuas alusiones que hace tanto de trabajos
teóricos como históricos que fueron vitales
para ubicar el tema en una perspectiva ade-
cuada a la época y a los propósitos de su
investigación.
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